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Los Actos Mercantiles en el Código del Comercio
.

Clasificación.

Existen diversas formas de clasificación de los actos de comercio, en esta oportunidad, nos quedaremos con la hecha por Sandoval
.

Los actos de comercio enumerados en el artículo 3 del Código de Comercio, se clasifican de la siguiente manera:

      a) Actos relativos al comercio terrestre (Nº 1 al Nº 12).
      b) Actos relativos al comercio marítimo (Nº 13 al Nº 9).
De acuerdo con el criterio mercantil empleado, pueden clasificarse en:

a) Actos para cuya calificación se atiende a la intención de la persona que los ejecuta (Nº 1 al Nº 4).
b) Actos que se califican de mercantiles por ser ejecutados por una empresa (Nº 5 al Nº 9 y Nº 20).
c) Actos que son comerciales en todo caso, sin atender a la intención de las partes que los ejecuta ni a su carácter de empresa, o también llamados actos de comercio formal (Nº 10)
Análisis particular de los Actos de Comercio enumerados en el Art. 3.
-. La compra mercantil.
“Artículo 3 Nº 1 del Código de Comercio: “La compra y permuta de cosas muebles, hecha con ánimo de venderlas, permutarlas o arrendarlas en la misma forma o en otra distinta, y la venta, permuta o arrendamiento de estas mismas cosas.

Sin embargo, no son actos de comercio la compra o permuta de objetos destinados a complementar accesoriamente las operaciones principales de una industria no comercial.”

Para que estemos en presencia de una compra mercantil debe contener los siguientes elementos:
1-. Que la compra verse sobre una cosa mueble. 
La cosa debe ser mueble para el comprador. Cabe recordar que nuestro Código Civil, dice en su artículo 567: 

 “Muebles son las que pueden transportarse de un lugar a otro, sea moviéndose ellas a sí mismas, como los animales (que por eso se llaman semovientes), sea que sólo se muevan por una fuerza externa, como las cosas inanimadas” (Lo destacado es nuestro).

Recordemos que el Código Civil, en su artículo 565, clasifica a los bienes muebles e inmuebles y los define:
 “Los bienes consisten en cosas corporales o incorporales. 

Corporales son las que tienen un ser real y pueden ser percibidas por los sentidos, como una casa, un libro. Incorporales las que consisten en meros derechos, como los créditos, y las servidumbres activas.”
Otro ejemplo de estos últimos son los valores mobiliarios, como los bonos y acciones.

Los bienes muebles se dividen en muebles por anticipación, o sea, los que encontrándose unidos a un inmueble, son considerados muebles por la ley, para efectos de constituir derechos sobre ellos a favor de otra persona que el dueño. Ejemplo; las manzanas de una quinta que aún no se cosechan, también cuando se compra un bosque para madera. Frente a este último supuesto, una compra sobre bienes muebles por anticipación, también constituirá un acto mercantil.

Art. 571 del Código Civil: “Los productos de los inmuebles, y las cosas accesorias a ellos, como las yerbas de un campo, la madera y fruto de los árboles, los animales de un vivar, se reputan muebles, aun antes de su separación, para el efecto de constituir un derecho sobre dichos productos o cosas a otra persona que el dueño. 
Lo mismo se aplica a la tierra o arena de un suelo, a los metales de una mina, y a las piedras de una cantera.”
 En cuanto a la pregunta si este enunciado incluye también los bienes corporales, Sandoval, estima que esta clasificación se aplica tanto para las cosas corporales como incorporales. Baeza por su parte,  estima que atendiendo al artículo 567 del Código Civil; los bienes allí señalados son corporales.

Desde la época de Ulpiano se ha considerado la exclusión de los bienes inmuebles de la mercantilidad dado que - como dice su palabra - la mercantilidad pertenece solo a las cosas muebles y esto ha sido tomado por la doctrina en general. Como señala Palma
; Todos los actos referentes a los inmuebles quedan fuera de la legislación mercantil aún cuando sean con el ánimo de revenderlos. Esto se debe a que las transferencias de estos bienes, requieren de una serie de formalidades y trabas que van en contra de le celeridad del comercio. Además, los bienes raíces por su naturaleza no son transportables, ni tienen precio corriente que los represente en las negociaciones. Recordemos además, que el buen funcionamiento del comercio  resulta del principio de la libre circulación de los bienes.
Frente a este principio han surgido varias críticas que postulan que los bienes inmuebles son ampliamente susceptibles de recibir las influencias de la mercantilidad del Código de Comercio
.

Si podemos señalar que existen excepciones a este principio. El más cercano se encuentra en el numeral 20 del mismo artículo, añadido por el D.L. Nº 1.953 que incluye en los actos de comercio a las empresas de construcción de bienes inmuebles por adherencia, como edificios, caminos, canales, desagües, instalaciones industriales y de otros similares de la misma naturaleza. 

La jurisprudencia chilena ha tratado de dejar al margen de la mercantilidad los actos sobre bienes inmuebles.

2-. La compra, se haga con ánimo de vender, permutar o arrendar esas mismas cosas obteniendo una ganancia o lucro comercial. 

El legislador, con este precepto se ve el carácter de intermediación en la circulación de los bienes que constituye la base del comercio. Si la compra, venta, permuta o arriendo, son efectuados con intención de intermediar, será siempre mercantil, aun cuando la persona que intervenga no tenga la calidad de comerciante. Esta intención es lo que constituye la mercantilidad del acto. La intención debe existir al momento de efectuarse la compra, aunque luego tal acto no se concrete; igualmente seguirá siendo un acto mercantil. Analicemos la hipótesis contraria; Si al momento de efectuarse la compra, ésta es con fin de uso propio y doméstico, y luego se confirma que con el bien hubo unas ganancias, no perderá su carácter de civil.
En suma, si frente al supuesto de una compra mercantil sólo se exige la intención de vender, arrendar o permutar el bien, no se requerirá que esta última operación se realice efectivamente. La determinación de esta intención será subjetiva, puesto que es un elemento personalísimo y psicológico, y sólo se podrán revisar las manifestaciones externas.
Respecto a cómo probamos esta intención del comprador, resulta de por si complejo, pero Contreras, y la doctrina en general, aceptan que el derecho comercial, como normativa especial, debe ser probado por el interesado, pues es él quien desea sustraer del ámbito civil el acto y que busca se reconozca como uno de carácter comercial, todo en virtud del articulo 1698 del Código Civil
. 
Aparte, la doctrina estima que para acreditar la intención de vender, permutar o arrendar, debe existir al momento de la compra, un ánimo de lucro de obtener ganancias. Así lo ha entendido la jurisprudencia, al exigir una ganancia o lucro mercantil con la venta, permuta o arrendamiento de las cosas que se compran, por que el espíritu del lucro es básico para la mercantilidad. 

Sin perjuicio de lo anterior,  se puede considerar ciertos actos que igualmente son actos de comercio, aún siendo gratuitos, como el caso de la llapa. En este caso se debe aplicar la teoría de lo accesorio, por cuanto serán también mercantiles aquellos actos accesorios a la industria comercial, aún cuando estos actos sean gratuitos. 

-. La venta mercantil.
Cuando la compra es mercantil, la venta también lo es, pues constituye la realización del propósito del comprador que ha adquirido la cosa. En otras palabras, la venta será mercantil cuando sea precedida por una compra mercantil. La venta queda traducida en el resultado efectivo de la intencionalidad con que fue efectuada la compra.
Si esta venta es precedida por una compra no mercantil, la venta tampoco lo será. Por ejemplo, las herencias y legados, su venta no será mercantil aunque se haga con intención de ganancias. También, todas las actividades extractivas primarias, como las pesca, caza minería y agricultura, sus ventas son consideradas como operaciones civiles - aunque se venda transformada o elaborada  - por que no está precedida por una compra mercantil: el agricultor, cazador, minero o pescador no había comprado o permutado los productos. La anterior, exceptuándose cuando estos productos se suministran a una fábrica que hace de la transformación de la materia prima su actividad ordinaria
. Dentro de este supuesto debe incluirse a pintores, escultores o escritores, quienes al vender sus obras lo hacen a través de actos civiles.  
Para el nuevo comprador, deberemos aplicar el principio de lo accesorio, para determinar si su compra es civil o mercantil.

Baeza anuncia como excepción a lo anterior, el caso de los acuicultores, quienes compran ovas (huevos de pescado) o alevines (pescados infantes), para engordarlos y venderlos, ya que no es una labor considerada extractiva, sino que por el contrario, se entiende que esa actividad es la noción de intermediación.

-. La permuta y arrendamiento mercantil.
Se aplica para este caso todo lo expresado anteriormente. El arrendamiento será mercantil cuando sea precedido por una compra o permuta mercantil, con los requisitos mencionados con anterioridad (cosa muebles, ánimo de arrendarla y obtener ganancias). Este acto no se regula en el Código de Comercio, sino que se encuentra en el Código Civil.

Revisando la segunda parte del numeral Nº 1, se entiende que, estos actos, no obstante reunir todos los requisitos generales, no tendrán el carácter mercantil, si son actos destinados a complementar operaciones principales no comerciales. Por ejemplo; Si un agricultor compra envases para guardar sus vinos y luego venderlos. Como se analizó anteriormente, la venta de vino por parte de un agricultor, es una actividad extractiva; y si se realizó un acto accesorio a esta operación no comercial -por principio de lo accesorio- la compra de los envases también pasa a ser civil. Otros ejemplos señalados por Sandoval, son cuando el director compra materiales para el colegio, o cuando el médico compra medicamentos para entregarlos a los pacientes, son casos donde las actividades principales son la enseñanza y la profesión medica, siendo ambas no comerciales. La hipótesis contraria no es tratada en el Código, pero se ha entendido por la jurisprudencia y la doctrina, qué actos civiles deben ser  considerados como comerciales por el principio de accesoriedad. Ejemplo, compras de cajas registradoras en Ripley, que aparentemente son civiles, pero este acto pasa a ser comercial, pues acceden a la actividad mercantil. 
-. Compra de un establecimiento de comercio (o fondo de comercio).
“Artículo 3: Son actos de comercio, ya de parte de ambos contratantes, ya de parte de uno de ellos:.. 2° La compra de un establecimiento de comercio.”
Al no haber una definición legal de un establecimiento de comercio, Contreras señala al respecto que un establecimiento de comercio es “un conjunto de bienes materiales e inmateriales que conforman una unidad económica dedicada al ejercicio de una actividad comercial”
. 
Por su parte, Baeza, entrega una noción del vocablo “establecimiento de comercio” al establecer que se define: “como la universalidad de derecho, integrada por bienes muebles y/o inmuebles, corporales e incorporales organizados por el comerciante para el desarrollo de su actividad.”
 
Sandoval, “Establecimiento de comercio es una propiedad incorporal que nace de una circunstancia, la reunión de elementos materiales e inmateriales”
.
Este tema  no se trata en el  número 1º y se separa, puesto que es un conjunto de bienes que son se puede considerar corporal, es un a combinación de una seria de elementos. Esta universalidad es un conjunto de cosas que no puede ser tangible. La compra de esta entidad involucra un conjunto de estos bienes que forman una universalidad de hecho. Pero en el Código de Comercio, no se trata en otra disposición, salvo en el artículo 369.

Dada la importancia de este punto, el tema de establecimiento de comercio será tratado en otro capítulo con mayor dedicación. Por ahora, nos basta recalcar que este concepto es una universalidad jurídica, compuesta tanto por bienes corporales como incorporales. Esto incluye todos los bienes para realizar el proceso productivo, tales como maquinarias, estanterías, insumos. Por el lado de los elementos incorporales, encontramos los clientes, trabajadores, la marca de fábrica, patentes industriales, el crédito, etc. En este establecimiento no se incluye el bien raíz - ya que como fue mencionado - las operaciones sobre estos bienes no son consideradas comerciales.
Contreras, expresa que la ley en este caso no exige ningún tipo de lucro o ganancia, y perfectamente puede ser un acto de comercio la compra de un establecimiento de comercio, solo con el ánimo de eliminar a la competencia o para mantener el negocio cerrado.
Desde el otro punto de vista, en el caso de la venta del establecimiento de comercio; Sandoval y Contreras concluyen que la venta sí es un acto de comercio. Esto, pues se entiende que la compra de un establecimiento es para iniciar  la vida de los negocios; luego, su venta es vista como su último acto de comercio vinculado a ese local.
Como este tipo de compraventa no ha sido tratado en el Código, basta - para su celebración - el acuerdo sobre la cosa y el precio. Pero sin perjuicio que este establecimiento comprenda bienes materiales por los que se requiere tradición, perfeccionándose a través de una escritura publica.
Así las cosas, a falta de regulación sustantiva sobre el tema, las opiniones están divididas respecto de cómo se realiza la enajenación: si es todo junto, o si es por separado. Existe un solo fallo que determina que en la cesión de un establecimiento de comercio, se entiende también otorgado el derecho a usar el nombre de éste. Y como dice Contreras, la venta de establecimiento, si nada se dice, no incluye ni las deudas ni las mercaderías.

Obteniendo algunas conclusiones, si estos actos son realizado por un comerciante dentro de su giro, sean parciales o totales, por aplicación del principio de accesoriedad, estos actos son mercantiles, aun cuando sean ocasionales, ya que derivan de su giro.
-. Arrendamiento Mercantil.
“Artículo 3: Son actos de comercio, ya de parte de ambos contratantes, ya de parte de uno de ellos: …3° El arrendamiento de cosas muebles hecho con ánimo de subarrendarlas.”


Nuevamente se repite la noción de intermediación como requisito para hacer mercantil un acto. En el caso de arrendamiento, se tomará este carácter cuando el bien haya sido adquirido (comprado) con el ánimo de revenderlo. También se admite la mercantilidad cuando el bien se arrienda con el ánimo de subarrendarlo.
Según Sandoval en este caso la mercantilidad se mira desde el punto de vista del arrendador (personas que pone en arriendo el bien). El arrendador se separa de su calidad de consumidor y participa como intermediario. En el caso del arrendatario, se recurre al principio de la teoría de lo accesorio. 

Como fue analizado, a pesar de lo anterior, las normas sobre arrendamiento se encuentran en el Código Civil.

-. Mandato Comercial. 

“Artículo 3: Son actos de comercio, ya de parte de ambos contratantes, ya de parte de uno de ellos: 4° La comisión o mandato comercial.

Al respecto, el legislador -según Sandoval- incurre en un error al igualar la comisión con el mandato, siendo el primero la especie y el segundo el género.
El articuló 233 del Código de Comercio define el mandato comercial como:

 “…. Un contrato por el cual una persona encarga la ejecución de uno o más negocios lícitos de comercio a otra que se obliga a administrarlos gratuitamente o mediante una retribución y a dar cuenta de su desempeño”. (Lo  destacado es nuestro)
“Art. 234. Hay tres especies de mandato comercial:

La comisión, El mandato de los factores y mancebos o dependientes de comercio…”

Luego el artículo 235 nos aclara la noción de comisión:
“Art. 235. El mandato comercial toma el nombre de comisión cuando versa sobre una o más operaciones mercantiles individualmente determinadas.” (Lo destacado es nuestro).

Por lo tanto, la duda que surge al respecto es determinar cual es el alcance del numeral 4 del artículo en cuestión. Sandoval, interpreta que solo se refiere a la comisión, dado que tanto el mandato de los factores de comercio como la correduría tienen una reglamentación expresa en el Código.
Para determinar su mercantilidad, según Sandoval, se verá según la naturaleza del acto encargado: si este es comercial la comisión será de la misma naturaleza. Esto lo deduce de la expresión del artículo 233: “encarga la ejecución de uno o mas negocios lícitos de comercio”.
Esta numeral se refiere a mandante, el que encarga el negocio, y para el mandatario, se determinara según la teoría de lo accesorio, y así podría también configurarse un acto mixto.

-. Actos formales de comercio.
“Nº 10 Las operaciones sobre letras de cambio, pagarés y cheques sobre documentos a la orden, cualesquiera que sean su causa y objeto y las personas que en ella intervengan, y las remesas de dinero de una plaza a otra hechas en virtud de un contrato de cambio.”
La gran particularidad de este tipo de actos es que siempre van a ser actos de comercio para ambas partes, lo que excluye la aplicación de actos mixtos y del principio de accesoriedad. Son actos mercantiles absolutos, en la medida que para calificarlos de tales no se atiende a la intención de las partes contratantes; no tampoco dejarán de ser actos de comercio por el hecho de complementar accesoriamente una actividad principal de carácter civil.
 En otras palabras, cualquiera de los actos concernientes, sin que sea un factor relevante la calidad de las personas involucradas, serán actos de comercio. A modo de ejemplo: Emisión, endoso, aceptación, aval, etc. Cabe agregar que estos documentos son llamados incausados, porque efectivamente son independientes de la causa que le dio vida. 
Los principales documentos son: la letra de cambio, el pagaré y cheque.

-. Las operaciones de banco.
Las llamadas operaciones de banco y estos últimos, están regulados en la Ley general de Bancos. Aquí se define al banco como toda sociedad anónima especial que, autorizada en la forma prescrita por esta Ley y con sujeción a al misma, se dedique a captar o recibir dinero en forma habitual, dinero o fondo del público”

En la ley en comento, especifica las operaciones, entre ellas recibir depósitos y celebrar contratos de cuenta corriente bancaria, otorgar prestamos, negociar letras de cambio, otorgar préstamos a largo plazo y efectuar cobranzas, pagos y transacciones, entre otras.

La esencia de este numeral es que el legislador le entrega a estas operaciones (conjunto de varios actos jurídicos) el carácter de mercantil, sin exigir los otros requisitos, puesto que estas actividades constituyen la intermediación por si misma. El banco es el intermediario entre los dueños del capital que es depositado en él, y las personas que recurren al crédito para hacer sus operaciones comerciales.
-. Operaciones de cambio.
Tiene dos acepciones, el contrato de cambio visto en el articulo 3 nº 10 y el cambio de monedas. En este último, para la casa de cambio o empresa que realice esta actividad, la actividad tendrá carácter mercantil, pero para la persona que concurre a efectuar el cambio, la operación deberá ser analizada bajo el principio de lo accesorio. 

-. Operaciones de corretaje.


En el artículo 234 del Código de Comercio se señala a la correduría como forma de mandato comercial, y con su inclusión se confirma el carácter de intermediación de los actos de comercio

-. Las operaciones de bolsa.
“Artículo 3: Son actos de comercio, ya de parte de ambos contratantes, ya de parte de uno de ellos:… Nº 12. Las operaciones de bolsa.”

En el artículo 38 de la ley 18.045 sobre Mercado de Valores define el concepto de bolsa de valores señalando que “son entidades que tiene por objeto proveer a sus miembros la implementación necesaria para que puedan realizar eficazmente en el lugar que le proporcione, las transacciones de valores mediante mecanismos continuos de subastas y para que puedan efectuar las demás actividades de intermediación de valores que procedan en conformidad a la ley”.

-. Actos de comercio marítimo

.

“Artículo 3: Son actos de comercio, ya de parte de ambos contratantes, ya de parte de uno de ellos:

13. Las empresas de construcción, carena, compra y venta de naves, sus aparejos y vituallas.

14. Las asociaciones de armadores.

15. Las expediciones, transportes, depósitos o consignaciones marítimas.

16. Los fletamentos, seguros y demás contratos concernientes al comercio marítimo. 

17. Los hechos que producen obligaciones en los casos de averías, naufragios y salvamentos. 

18. Las convenciones relativas a los salarios del sobrecargo, capitán, oficiales y tripulación.

19. Los contratos de los corredores marítimos, pilotos lemanes y gente de mar para el servicio de las naves.


Entre los actos de comercio mencionados desde el Nº 13 al 19 inclusive, se refieren a actos de comercio marítimos que se califican mercantiles sin considerar para nada el principio de accesoriedad ni la existencia de los actos mixtos. Esto va de la mano con al principio “el mar mercantilaza los actos”.
¿El artículo 3º y su enumeración es taxativo?


 La calificación del artículo 3º como taxativo o enunciativo, permitirá  entregar una real noción del contenido del artículo  en comento.


Así las cosas, sabemos que el derecho mercantil es una normativa especial y  - por lo tanto -, solo se aplicará cuando el legislador lo diga en forma expresa. Luego,  al ser excepcional frente al derecho civil, en el código de comercio – frente a la imposibilidad de desarrollar una definición suficientemente completa – se prefirió abarcar todas las hipótesis. 

Aparte, durante el proyecto de ley, antiguamente se estableció un artículo que declaraba  la posibilidad de interpretar en forma analógica el artículo 3º, pero esta norma fue suprimida, lo que da a entender que el legislador no quiso tal cosa.


En suma, la intención ha sido clara y debería considerarse el artículo 3º como taxativo. Sin perjuicio de lo anterior, las hipótesis mencionadas en los numerales  entregan un contenido amplio, con el fin de incluir en todos los supuestos similares.
Actos de comercio no mencionados en el artículo 3º.
La enumeración antes señalada, no pudo ser concebida como contenedora de todas las hipótesis de actos de comercio y así lo ha entendido a doctrina. Por eso quedan hipótesis excluidas, las cuales pasaremos a revisar:

-. Las sociedades: Es una omisión que no es grave puesto que este tema se encuentra regulado en el artículo 2059 del Código Civil.

-. El contrato de cuenta corriente mercantil: No se señala, pues se estima que es un contrato intrínsecamente civil, pero que puede asumir características mercantiles.

-. Los contratos accesorios: No están incluidos, pero se analiza según el principio de accesoriedad.
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